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Muy querida/o hermana/o en los Sagrados
Corazones de Jesús y de María:

Cierto que mi carta del número anterior
de este Boletín estuvo dedicada a la Inma-
culada Concepción de Santa María y que
en números anteriores se ha comentado la
encíclica de Juan Pablo II: “La Iglesia vive
de la Eucaristía”. ¿Qué pretendo con esta
nueva carta? Reafirmar ideas concretas
sobre los dos estupendos objetivos de
este año: el que debemos vivir como cató-
licos españoles, la Inmaculada, y el seña-
lado para toda la Iglesia por Juan Pablo II
en su última carta apostólica Mane nobis-
cum domine (Señor, quédate con nosotros),
que proclamaba el año de la Eucaristía.

AÑO DE LA

INMACULADA

1. Te aconsejo que rele-
as y medites lo escrito
en el Boletín de
Noviembre-Diciembre,
páginas 3 y 4.

2. Repasa esas normas de piedad con las
que cada día, semana, mes y año te comu-
nicas con tu Madre Santa María y decíde-
te a romper con la rutina para que, con
pausa y atención, sepas lo que le dices:

Cada día. Por la mañana, en el ofreci-
miento del día, las oraciones “Oh Señora
mía” o “Bendita sea tu pureza”; al mediodía, el
rezo del ángelus; al atardecer o a cualquier
hora del día, en casa, por la calle o en la
Iglesia, el Santo Rosario (oración, como

nos enseña Juan Pablo II, cristológica
–que nos habla de Jesucristo– y cristocén-
trica –que tiene como centro al mismo
Cristo–); antes de entregarte al descanso noctur-
no, las tres Avemarías pidiendo la virtud
de la santa pureza o castidad para uno
mismo y para los demás. Unas costum-
bres muy extendidas son: llevar impuesto
el escapulario de la Virgen del Carmen;
tener alguna estampa o imagen en casa y
en el trabajo para dirigirles miradas de
amor, desagravio, acción de gracias, peti-
ciones, etc.

Cada semana. Vivir el sábado como día
de la Virgen, que nos prepare para que el
domingo sea de verdad el día del Señor
resucitado, vivo y glorioso en el Cielo y en
el Santísimo Sacramento del Altar. Hay
quienes ese día rezan o cantan la Salve u
otra antífona o canción a la Virgen.

Cada mes. Practicar el ejercicio de los
cinco primeros sábados de mes, que celebra-
mos en la Iglesia de nuestras queridas her-
manas Salesas, así como, los días 13, la
Adoración al Santísimo: desde las 16
horas, con la contemplación y rezo del
Santo Rosario inmediatamente de la
Exposición de Su Divina Majestad, y a las
18, la contemplación y rezo de los cinco
misterios correspondientes al día, celebra-
ción de la Santa Misa y despedida de la
Imagen de Nuestra Señora de Fátima. Te
recuerdo que la Señora en Pontevedra
pidió la Confesión y Comunión mensuales para
poder gozar del privilegio de los cinco
primeros sábados.

AÑO 2005 DE LA INMACULADA Y DE LA SAGRADA EUCARISTÍA

Carta del Presidente Diocesano
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Cada año. Vivir con intensidad las pere-
grinaciones a Fátima, Lourdes, Ponteve-
dra, Tuy y el Pilar; la novena preparatoria
al 13 de mayo y el Rosario de las velas; y
el triduo a los Beatos Francisco y Jacinta.

AÑO DE LA

EUCARISTÍA

1. Con motivo del
Congreso Eucarístico
Internacional celebrado
en Guadalajara (Méjico)
y finalizado el pasado
17 de octubre, Juan

Pablo II proclamó e instituyó como Año
de la Eucaristía este 2005, desde ese día
hasta el 29 de octubre de este año, en que
se clausura el Sínodo de Obispos, tam-
bién dedicado a la Sagrada Eucaristía.

2. Nosotros, en este Boletín y en esta sec-
ción, estamos comentando la Carta Encí-
clica La Iglesia vive de la Eucaristía. En la
carta apostólica “Señor, quédate con nos-
otros”, el Papa vuelve a insistir en que
Cristo “no sólo es el centro de la historia de
la Iglesia, sino también de la historia de la
humanidad. Todo se recapitula en Él”. (nº 6).
Y Él vivo, presente y glorioso en la
Eucaristía es “fuente y cumbre de la vida y de
la misión de la Iglesia” (nº 4) y, por tanto, de
cada cristiano, y por eso, de ti y de mí.
Con cierta frecuencia debes preguntarte
en primera persona: ¿yo...

–...tengo a Jesucristo como mi único
amor, y a través de dicho amor, amo y
sirvo a los demás como Él lo haría? 
–...visito y adoro a Jesús, presente en el
sagrario?
–...considero la Santa Misa el aconteci-

miento más importante del día?
–...soy consciente de que en el momento
de la consagración se actualiza todo el
Misterio Pascual de Jesucristo: Su Muerte,
Resurrección, Ascensión a los Cielos y el
Envío del Espíritu Santo?
–¿renuevo en Jesús los cuatro fines de su
Sacrificio Eucarístico en nombre de todos
los hombres: adorar con Él a Dios Padre;
pedirle perdón de todos los pecados;
agradecerle todos los beneficios; y pedirle
por tantas necesidades sociales y persona-
les?
–¿me doy cuenta de los inmensos frutos o
beneficios que esta actualización del
Misterio Pascual produce para el mundo
entero, para la Iglesia en sus tres estados
(celestial o triunfante, purgante y peregri-
na o militante), para quienes participamos
en esos momentos y de un modo especial
para mí? 
–¿me acerco a recibir a Jesús con el alma
limpia de pecado grave o mortal?
–¿aprovecho los minutos de acción de
gracias para renovar los cuatro fines de la
misa?

Permíteme, querido/a hermano/a, que te
recomiende usar, si no un misal mensual o
anual, sí un devocionario (muy práctico y
manejable es el titulado Oraciones del cristia-
no) que puedes adquirir en cualquiera de
las librerías religiosas de esta ciudad: la del
Arzobispado, del Santuario o las Paulinas.

Valladolid, 24 de enero de 2005,
fiesta de San Francisco de Sales, Obispo
de Ginebra, fundador de la Orden de la
Visitación y Doctor de la Iglesia.

Jesús Hernández Sahagún
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La Aparición de
Nuestra Señora
vino a concentrar-
nos una vez más
en lo sobrenatu-
ral, pero de una
manera más suave.
En lugar de aquel
aniquilamiento en
la presencia divina

que nos postraba, incluso físicamente,
nos quedó una gran paz y alegría expan-
siva, que no nos impedía hablar a conti-
nuación de cuanto había pasado. Mientras
tanto, con respecto al reflejo que nos
había comunicado Nuestra Señora con las
manos y de todo lo que con él se relacio-
naba, sentíamos un no sé qué en el inte-
rior, que nos movía a callarnos.

Inmediatamente contamos a Francisco
todo cuanto Nuestra Señora había dicho.
Y él, feliz, manifestando lo alegre que se
sentía por la promesa de ir al cielo, cru-
zando las manos sobre el pecho, decía:

–Querida Señora mía, rezaré todos los
rosarios que quieras.

Y desde entonces tomó la costumbre de
separarse de nosotras como paseando; y,
si alquna vez le llamaba y le preguntaba
sobre lo que estaba haciendo, levantaba el
brazo y me mostraba el rosario. Si le decía
que viniese a jugar, que después rezaría-
mos todos juntos, respondía:

–Después rezo también. ¿No recuerdas

que Nuestra Señora dijo que tenía que
rezar muchos rosarios?

Cierto día, me dijo:

–Gocé muchísimo al ver el Ángel, pero
más aún me gustó Nuestra Señora; pero
con lo que más gocé, fue ver a Nuestro
Señor, en aquella luz que Nuestra Señora
nos introdujo en el pecho. ¡Me gusta tanto
Dios! ¡Pero Él está tan disgustado a causa
de tantos pecados! Nunca debemos
cometer ninguno.

Ya dije, en el segundo escrito sobre
Jacinta, como fue él quién me dio la noti-
cia de que ella había faltado a nuestro
acuerdo de no decir nada. Y como él era
de la misma forma de pensar sobre la
guarda del secreto, añadió con aire triste:

–Yo, cuando mi madre me preguntó si era
verdad, tuve que decir que sí, para no
mentir.

A veces decía:

–Nuestra Señora dijo que tendríamos que
sufrir mucho. No me importa; sufro todo
cuanto ella quiera. Lo que yo quiero es ir
al cielo.

Cierto día en que yo me mostraba des-
contenta con la persecución que tanto
dentro como fuera de la familia, comen-
zaba a levantarse, él procuró animarme,
diciendo:

–Deja ya. ¿No dijo Nuestra Señora que
íbamos a tener que sufrir mucho, para

MEMORIAS

de la

Hermana

Lucía

MEMORIAS DE LA HERMANA LUCÍA - CUARTA MEMORIA

I. FRANCISCO - 4. INFLUENCIA DE LA PRIMERA APARICIÓN

Historia de Fátima
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reparar a Nuestro Señor y a su
Inmaculado Corazón de tantos pecados
con que son ofendidos? ¡Ellos están tan
tristes...! Si con estos sufrimientos pode-
mos consolarnos, ya quedamos conten-
tos.

Pocos días después de la primera
Aparición de Nuestra Señora, al llegar al
sitio del pasto, subió a un elevado peñas-
co y nos dijo:

–Vosotras no vengáis para acá; dejadme
estar solo.

–Está bien –y me puse con Jacinta a
correr detrás de las mariposas, que pren-
díamos para después dejarlas huir y así
hacer un sacrificio; sin acordarnos más de
Francisco. Llegada la hora de la merienda
nos dimos cuenta de su ausencia y allá fui
a llamarlo:

–Francisco, ¿no quieres venir a merendar?

–No; comed vosotras.

–¿Y rezar el rosario?

–A rezar, después voy; volved a llamarme.

Cuando volví a llamarle, me dijo:

–Venid a rezar aquí, junto a mí.

Subimos a lo alto del peñasco, donde ape-
nas cabíamos los tres puestos de rodillas y
le pregunté:

–Pero, ¿qué estás haciendo aquí durante
tanto tiempo?

–Estoy pensando en Dios, que está muy
triste debido a tantos pecados. ¡Si yo fuera
capaz de darle alegría!

Un día nos pusimos a cantar a coro las

alegrías de la sierra.

CORO

Ai, trai lai, lai, lai,
trai lari, lai, lai,
lai, lai, lai.

1. Todo canta en esta vida,
conmigo, al desafío:
la pastora, allá en la sierra,
la lavandera, en el río.

2. Es la voz del petirrojo
que me viene a despertar,
luego de nacer el sol
cantando en el zarzal.

3. De noche, canta la lechuza
que me quiere asustar
y en la esfoyaza,
la niña al claror lunar .

4. El ruiseñor en la campiña
pasa el día cantando;
canta el mirlo en el bosque,
canta el carro chirriando. 

5. La sierra es un jardín,
que sonríe todo el día,
son las gotas de rocío,
que en las montañas brillan.

Terminada la primera vez, íbamos a repe-
tirla, pero Francisco interrumpió:

–No cantemos más. Desde que vino el
Ángel y Nuestra Señora, ya no me apete-
ce cantar.

(Memorias de la Hermana Lucía, pp. 122-125)
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Ofreced constantemente al
Altísimo oraciones y sacrifi-
cios.

Esta llamada al sacrificio
que Dios aquí nos dirige
la encontraremos también
en muchas páginas de la
Sagrada Escritura. Tal

vez pueda hasta parecer inútil recordarlo
ahora de nuevo aquí; pero no será en
vano, porque tan olvidados o remisos
andamos de este gran deber.

En el Antiguo Testamento, los sacerdotes
acostumbraban a ofrecer a Dios, por ellos
mismos y por el pueblo, sacrificios de
animales, que inmolaban como víctimas
propiciatorias. Pero estas víctimas eran
apenas figuras del sacrificio de Cristo, que
había de ser la verdadera víctima ofrecida
al Padre por los pecados de la humanidad.
Este sacrificio de Cristo, que vino a poner
término a las figuras, debía perpetuarse en
sustitución de los sacrificios de la antigua
alianza y lo tenemos hoy renovado dia-
riamente en el altar de la Celebración
eucarística, repetición incruenta del sacri-
ficio de la cruz.

Pero no basta, porque, como dice san
Pablo (Col. 1, 24), es preciso completar
en nosotros lo que falta a la pasión de
Cristo, porque somos miembros de su
Cuerpo Místico. Así, cuando un miembro
del cuerpo sufre, todos los demás sufren
con él, y cuando un miembro se sacrifica,
todos los demás miembros participan de

ese sacrificio. Si un miembro estuviera
enfermo y el mal fuera grave, aunque el
mal estuviese localizado sobre él, todo el
cuerpo sufre y muere. Lo mismo pasa en
la vida espiritual: todos somos enfermos,
todos tenemos muchas deficiencias y
pecados; por eso, todos tenemos el deber
de, en unión con la víctima inocente que
es Cristo, sacrificarnos en reparación por
nuestros pecados y por los de nuestros
hermanos, porque todos somos miem-
bros del mismo y único Cuerpo Místico
del Señor.

El mensaje pide que ofrezcamos a Dios
de todo lo que podamos un sacrificio: «De
todo lo que pudiérais, ofreced un sacrificio en acto
de reparación por los pecados con que Él es ofen-
dido y de súplica por la conversión de los pecado-
res» (Palabras del ángel). Pueden ser sacri-
ficios de bienes espirituales, intelectuales,
morales, físicos o materiales; según los
momentos, tendremos ocasión de ofrecer
ahora unos ahora otros, lo que importa es
que estemos dispuestos a aprovechar la
ocasión que se nos depara, sobre todo
que sepamos sacrificarnos cuando eso
mismo es exigido por el cumplimiento del
propio deber para con Dios, para con el
prójimo y para con nosotros mismos. Y
aún más, si este sacrificio es preciso para
no transgredir ninguno de los manda-
mientos de la Ley de Dios, en este caso, el
sacrificio que tenemos que imponernos es
obligatorio, porque estamos obligados a
sacrificarnos lo necesario para no pecar.

LLAMADA AL SACRIFICIO. SÉPTIMA LLAMADA (I)
Llamadas del mensaje de Fátima
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Es una exigencia de la que depende nues-
tra salvación eterna. Así nos lo dice
Jesucristo en el Evangelio: «Si alguno quie-
re venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome
su cruz cada día, y sígame. Pues el que quiera
salvar su vida, la perderá; el que, en cambio, pier-
da su vida por mí, ése la salvará. Porque ¿qué
adelanta el hombre si gana todo el mundo, pero
se pierde a sí mismo, o sufre algún daño?» Por
lo que nos dice el Señor aquí, se ve que
debemos estar dispuestos antes a dar la
vida que cometer un solo pecado grave
con el cual podamos perder la vida eterna.
Ahora lo mismo vale y con mucha más
razón si la observancia de la Ley de Dios
exige de nosotros sacrificios inferiores al
de la propia vida.

La renuncia a todo lo que nos puede lle-
var al pecado es el camino para la salva-
ción. Por eso nos dice el Señor que «[...] el
que quiera salvar su vida, la perderá», esto es,
quien quisiera satisfacer sus apetitos des-
ordenados, según una vida pecaminosa,
andar por el camino ancho del pecado, si
de eso no se arrepiente ni enmienda, pier-
de la vida eterna. Y cómo no nos pregun-
tamos con Jesucristo: «Porque ¿qué adelanta
el hombre si gana todo el mundo, pero se pierde a
sí mismo [...]?».

En el mismo sentido, Él nos avisa: «Quien
no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí»
(Mt. 10,38). ¡Sí! ¿Cómo puede ser amigo
de Dios y digno de la vida eterna aquel
que no se sacrifica lo preciso para andar
por el camino de sus preceptos, renun-
ciando a placeres ilícitos, a caprichos de
orgullo, de vanidad, de celos, de avaricia,
de las comodidades exageradas, faltando a
la caridad y la justicia para con el prójimo,

sacudiéndose el jugo de la cruz de cada
día o arrastrándola de mala voluntad, sin
conformarse y unir a la cruz de Cristo?

Unas veces será la cruz de nuestro traba-
jo diario, «Comerás el pan con el sudor de tu
frente», como impuso Dios a Adán como
penitencia por su pecado. Otras veces,
serán las contrariedades de la vida, que
surgen a cada paso y que es preciso enca-
rar con serenidad, paciencia y resignación.
Otras aun serán las humillaciones que
aparecen inesperadamente y es preciso
aceptarlas, reconociendo lo que en nos-
otros hay de imperfecto y animándonos a
un propósito de enmienda con confianza
en Dios, que siempre ayuda a las almas de
buena voluntad a levantarse para una vida
mejor y de mayor perfección. «De todo
–nos dice el mensaje– ofreced a Dios un
sacrificio en acto de reparación por los pecados con
que Él es ofendido y de súplica por la conversión
de los pecadores».

Éste es un motivo más que Dios nos pre-
senta y por el cual nos debemos sacrificar.
Reparar los pecados con los cuales Él es
ofendido, los pecados propios y los del
prójimo. Siempre que ofendemos a una
persona, debemos reparar, cuando nos
sea posible, el disgusto y el daño causado;
para eso acostumbramos a pedir perdón,
pedir disculpas, etc. Ahora, con mucha
más razón debemos proceder de ese
modo con Dios. Por eso Jesucristo, en la
oración dominical, nos enseñó a pedir
perdón: «Padre nuestro, que estás en los Cielos,
[...] perdónanos nuestras deudas como también
nosotros perdonamos a los que nos ofenden». Y
después, a continuación, decimos «no nos
dejes caer en tentación y líbranos del mal» (Mt.
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Intenciones del Santo Padre
ENERO. Intención General: Por cuantos
actúan en Oriente Medio, para que se esfuercen
cada vez más por conseguir la paz.

Intención Misional: Para que en los países
de misión surjan apóstoles santos y generosos,
prontos a anunciar a todos el Evangelio de
Cristo.

FEBRERO. Intención General: Por los
enfermos, en especial por los más pobres, para que
se les proporcionen atenciones y cuidados médicos
dignos de seres humanos.

Intención Misional: Para que en los misio-
neros crezca la conciencia de que solo mediante un
amor apasionado a Cristo se puede transmitir el
Evangelio de modo eficaz y convincente.

6, 9; 12-13). Es que la mejor reparación
que podemos ofrecer a Dios es unir a la
súplica del perdón el propósito de
enmienda, para no volver más a ofender-
le. Para eso pedimos perdón, auxilio y
defensa.

Reparad en que Jesús nos enseñó a pedir
en plural, esto es, para pedir por nosotros
y por nuestros hermanos: ¡perdónanos,

líbranos, no nos dejes caer en tentación!
Ésta es la llamada del mensaje: Sacrificar-
nos en acto de reparación y de súplica por la con-
versión de nuestros hermanos desviados por cami-
nos falsos y errados.

(Continuará. - Hermana Lucía,
Llamadas del Mensaje de Fátima.

Edit. Planeta-Testimonio, págs. 106-109)

A una mujer que tenía la muy mala cos-
tumbre de hablar mal de los demás, San
Felipe Neri le preguntó:

–¿Te sucede con frecuencia hablar mal del
prójimo?

–Pues sí, mucho... –respondió ella no muy
arrepentida.

–Hija, creo que no te das cuenta de lo que
haces. Es necesario que hagas peniten-
cia, y he aquí lo que puedes hacer: mata a
una gallina y tráemela enseguida, desplu-
mándola por el camino desde tu casa
hasta aquí.

La mujer obedeció y se presentó al santo

con la gallina desplumada.

–Ahora –le dijo Felipe– regresa por el
mismo camino por el que viniste y recoge
una por una las plumas de la gallina.

–Pero eso es imposible, padre –rebatió la
mujer–, con el viento que hace hoy no
podré encontrar más que unas pocas.

–También yo lo sé –concluyó el santo–,
pero he querido hacerte comprender que
si no puedes recoger las plumas de una
gallina, desparramadas por el viento, tam-
poco puedes recoger todas las calumnias
levantadas y dichas de mucha gente y en
perjuicio de tu prójimo.

LA CHISMOSA Y LA GALLINA

Anécdota con moraleja
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Del viernes 15 al domingo 17 de abril

Presidida por el Ilmo. Sr. Vicario General
del Arzobispado de Valladolid, D. Félix López Zarzuelo

Precio por persona: 105 €
Niños menores de 10 años: 75 €

Hotel Santo Amaro ****
Dos días completos (Cena 15-Almuerzo 17)
Seguros de viajes Rural Tours

INFORMACIÓN E INSCRIPCIONES:

Monasterio de la Visitación de Nuestra Señora (Juan Mambrilla, 33)
Del 8 de febrero al 8 de abril, de 5:30 a 7 de la tarde

Juan José Bernal - 983 237 346
José Antonio Campesino - 676 242 609

Apostolado Mundial de Fátima
(Ejército Azul de Nuestra Señora)

Valladolid
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A la muerte de David, su
hijo Salomón le sucede
en el trono. Durante su
reinado, el pueblo de
Israel conocerá una época
de gran esplendor, de
prosperidad y de paz
Después de su proclama-
ción como rey, Dios se le
aparece y le pregunta:
“¿Qué cosas quieres que te
conceda?” “Dadme, Señor”,
responde Salomón, “un
corazón bueno y la sabiduria
necesaria para gobernar a mi
pueblo”. “Te lo concedo”, le
dice Dios, “y, además, te col-
maré de riquezas y de gloria”.
Pronto, el nuevo rey va a
demostrar su sabiduría.

RECUERDA:

–Indica el hecho más importante que David rea-
liza como guerrero.
–Dejando a un lado sus victorias contra los ene-
migos de Israel, ¿en qué sobresale David?
–¿Qué hizo para fomentar el culto de Dios?
–¿Qué pecado comete David y cómo castiga Dios
su pecado?
–¿Qué es el dolor de los pecados y a qué nos lleva
este dolor cuando es verdadero?-

–¿Qué quiere decir «huir de las ocasiones del
pecado»?
–¿Qué medios debemos poner para vencer el peca-
do?
–¿Cómo puedes hacer el examen de conciencia
cuando vayas a acostarte?
–¿Qué pequeños sacrificios puedes hacer todos los
días para desagraviar a Dios por tus pecados?
–¿Qué cosas consigues cuando haces estos peque-
ños sacrificios?
–¿Qué son los Salmos?

REINADO DE SALOMÓN

1. JUICIO DE SALOMÓN (1 REYES 3, 4-28)

REINADO DE DAVID (CONCLUSIÓN)
4. REBELIÓN DE ABSALÓN (2 SAMUEL 17 Y 18)

Historia Sagrada
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El hecho ocurre en Jerusalén. Dos muje-
res viven en la misma casa. Ambas tienen
un hijo de edades aproximadas. Una de
ellas, durmiendo durante la noche, ahoga
a su hijo involuntariamente. Al darse
cuenta, se levanta sin hacer tuido, se diri-
ge a la habitación donde descansa la otra
mujer y le cambia el niño. A la mañana
siguiente, ésta descubre el engaño y exige
que le devuelva a su hijo vivo. Al no ser
atendida su reclamación, ambas se dirigen
a palacio y piden al rey que les haga justi-
cia. Salomón escucha atentamente lo ocu-
rrido. Los cortesanos y las dos mujeres
esperan la sentencia y piensan: “¿Qué deci-

dirá el rey?” Pronto lo van a saber.
Salomón llama a un guardia de su escolta
y le dice: “Toma al niño vivo, pártelo por la
mitad y a cada una de ellas le das una parte”. Al
oír la sentencia, una de las mujeres excla-
ma llena de dolor: “Señor, que no lo maten;
prefiero que lo deis entero y vivo a esa mujer”.
En cambio, la otra dice: “No sea ni para mí
ni para ti; que lo dividan en dos”. Salomón
mira al soldado y le ordena: “Dad a la pri-
mera el niño vivo. Ella es su madre”.

La fama de Salomón llega también a
otros países, hasta tal punto que la reina
de Saba, al sur de Arabia, hace un viaje a
Jerusalén para conocerle.

2. CONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO (1 REYES 6)
Tal es el cariño de Salomón para con
Dios, que una de sus grandes ilusiones es
la de construir un templo digno del Señor.

Durante años, sus arquitectos trabajan en
el proyecto. El rey estudia los planos per-
sonalmente y cuida hasta los más peque-
ños detalles. Por fin, todo está concluido
y comienza la construcción de la gran
obra. Siete años dura el trabajo y durante
ellos se emplean grandes cantidades de
oro, plata, mármol y maderas preciosas.

Una vez terminado, Salomón traslada el
Arca de la Alianza en medio de una gran
solemnidad. Las fiestas duran catorce días
y, durante este tiempo, son sacrificadas

miles de víctimas. El templo, obra inspira-
da en el Tabernáculo, fue destruido por
los romanos y, hasta entonces, era consi-
derado como una de las maravillas de la
Antigüedad.

El reinado de este monarca tiene gran
importancia en la historia de los israelitas
por las grandes obras que lleva a cabo.
Entre ellas, destaca el extraordinario pala-
cio que manda edificar para él; las mura-
llas de Jerusalén que fortifican y defien-
den la ciudad; la construcción de nuevas
ciudades en todo su reino; la creación de
una flota numerosa que favorece el
comercio con otros países y la reparación
de los puertos existentes en las costas.

3. MUERTE DE SALOMÓN Y DIVISIÓN DE SU REINO (1 REYES 11,1-13,12)
Salomón podría haber pasado a la historia
como el más grande de los reyes de Israel.
Al final, sin embargo, el esplendor de su
reinado queda oscurecido por una serie

de hechos lamentables. El monarca, enso-
berbecido por sus éxitos y por sus obras
monumentales, se aparta de Dios. Llega
incluso a contraer matrimonio con varias
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mujeres idólatras y construye, para ellas,
templos en honor de los ídolos. También
el pueblo está descontento con su rey por
los grandes impuestos. Viendo estos
grandes pecados, Dios se le aparece y le
dice: “Porque no has guardado mis manda-
mientos, dividiré tu reino y lo daré a uno de tus
súbditos. Por amor a David y a Jerusalén, mi
ciudad escogida, sólo una pequeña parte daré a tu
hijo”. A la muerte del rey, se cumple el cas-
tigo del Señor. Observa cómo sucede.
Cuando Roboán, hijo de Salomón, ascien-
de al trono se presentan ante él los jefes
de las tribus y le piden que disminuya los
impuestos. “No cambiaré lo que hizo mi
padre”, les dice el joven monarca, “incluso
elevaré los impuestos para que estos rebeldes com-
prendan mejor mi negativa”. Aprovechando el
descontento, uno de los generales del rey,
de nombre Jeroboán, se levanta en armas
y es elegido rey de Israel por las diez tri-
bus del norte del país. La capital de este
reino se llama Samaria. Sólo dos tribus del
sur, Judá y Benjamín, permanecen fieles a
Roboán y forman el reino de Judá, con
capital en Jerusalén. Poco después de la
división, los reinos de Judá y de Israel
caen en la idolatría y Dios les castiga con-
virtiéndolos en esclavos de los reyes de
Nínive y de Babilonia, como veremos más
adelante.

PARA TU VIDA CRISTIANA:

Que el Señor esté siempre en el centro de
tu corazón. Ámale sobre todas las cosas.
Tu amor a Dios será más fuerte que la
mentira o la desobediencia; que la pereza
o la desgana. Si tu amor al Señor es así de
recio, lucharás por obedecerle cumplien-
do los mandamientos. Si no te esfuerzas,

es porque ese amor no es de verdad, sino
de mentira.

RECUERDA:

–Narra el juicio de Salomón y explica qué cua-
lidad manifiesta en él.
–¿Cuál es la obra más grande que realiza y qué
característica tiene?
–¿Qué otras construcciones realiza Salomón?
–¿Por qué se separa de Dios?
–¿Qué hace cuando se aparta del Señor y qué
castigo recibe?
–¿En cuántos reinos se divide Israel a la muerte
del Salomón?
–¿Cómo se llaman sus reyes?
–¿Cuál es la capital de cada reino?
–¿Cómo castiga Dios a estos dos reinos cuando
caen en la idolatría?
–¿Qué es la idolatría?

(Continuará)
M. A. Cárceles, Historia Bíblica, pp. 62-65.

“FÁTIMA” EN INTERNET

Arzobispado de Valladolid

Web con los últimos números
del Boletín en formato PDF:

http://www.archivalladolid.org

Dirección para solicitar
otros números atrasados:

mcsvalladolid@planalfa.es
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ACTUACIONES DEL CORO

“VIRGEN BLANCA”

Según se anunció en el Boletín anterior, el
Coro Virgen Blanca ha actuado en los días
señalados y con gran éxito en las
Residencias Mi Casa, Angélicas, San José
(Santovenia de Pisuerga) y Ntra. Sra. del
Carmen, y en la iglesia de los Sagrados
Corazones. Felicitamos a todos, pero de
un modo especial, a José Luis Martín

(director), Ángel Minguela (organista),
Eumelia Sanz Vaca (poeta), Florentina
Moro (poeta) y María Julia Gutiérrez Le-
brero (rapsoda). José Antonio Campesino
ha conseguido que un amigo suyo filma-
se en vídeo la actuación en la Residencia
de las Angélicas. Se lo agradecemos
mucho, porque es un buen testimonio
para la historia de nuestro Apostolado.

Jorge Centeno

Prepara para la Eucaristía y prolonga la comu-
nión con el Señor: son algunos de los «beneficios»
del Rosario, según explica el Padre JESÚS
CASTELLANO CERVERA, carmelita descalzo,
profesor de Teología Sacramentaria y de
Espiritualidad en la Pontificia Facultad Teoló-
gica Teresianum, consultor de la Congregación
vaticana para la Doctrina de la Fe y especialista
en estudios marianos.

P. ¿Por qué el Santo Padre invita a los
cristianos a rezar el Rosario cada día? 

R. Por muchas razones. Lo hace sobre
todo él y da ejemplo a todos. Me acuerdo
que justo al comienzo de su pontificado
en octubre de 1978 ya recomendaba a
todos esta oración que él definía «mi ora-
ción preferida». Lo propone hoy, tras la
Carta Apostólica sobre el Rosario del mes
de octubre de 2002 (Rosarium Virginis
Mariae), porque ha querido dar un impul-
so en el modo de rezar el Rosario en
comunión con María, contemplando y
viviendo los misterios de Jesús, y elevan-

do la oración llamada «vocal» al rango de
oración contemplativa.

P. ¿Qué tiene el Rosario que difiera de
otras oraciones y por qué es tan
importante dirigir las propias súplicas
a María?

R. El Rosario, como consta de su origen
progresivo y organización, es como una
oración sencilla e intensa que hace memo-
ria de los misterios de nuestra redención.
El núcleo de la contemplación es ofrecido
por la progresiva meditación de los miste-
rios de Cristo y de María: gozosos (Encar-
nación e infancia), luminosos (vida pública),
dolorosos (Pasión y muerte), gloriosos (Resu-
rrección y glorificación de Cristo y de
María). Es el núcleo esencial de nuestra fe
y del misterio de Cristo. La contempla-
ción se lleva a cabo con el apoyo de las
oraciones: Padre Nuestro, Ave María, Gloria
al Padre. Todo con un ritmo contemplati-
vo que asimila los misterios para deposi-
tarlos en el corazón y revivirlos.

¿QUÉ «SE GANA» CON REZAR EL ROSARIO CADA DÍA?
Actualidad

Nuestras Actividades
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Donativos varios 165,00 €
Anónimos: Día 3:  8 €. Día 4:  5 €. Día
13: 6 - 20 - 10 - 6 €. Día 27: 10 €.
Gabriel Bueno, día 29: 100 €.

Donativos Casa de Pontevedra 100,00 €

Capillas Visita Domiciliaria 18,00 €

Colecta Primer sábado de mes 18,60 €

Colecta Hora Santa, día 13 20,00 €

Venta calendarios de pared 2005 79,00 €

María Luisa de Pablo, Tesorera

TESORERÍA - DONATIVOS RECIBIDOS

DICIEMBRE

Pero no todas las oraciones son súplicas a
María. El Padre Nuestro nos pone en con-
tacto con el Padre, por Cristo y en el
Espíritu. La primera parte del Ave María
tiene un carácter invocador y contempla-
tivo del misterio de la Virgen María,
Madre del Señor, y concluye con la
memoria del nombre y de la persona de
Jesús. Verdadera súplica es sólo la segun-
da parte del Ave María, dirigida a la Virgen
María, Madre de Dios, por nosotros peca-
dores y en la perspectiva de la salvación
eterna. El Gloria al Padre nos vuelve a lle-
var a la Trinidad, fuente y cumbre de
nuestra vida y de nuestra oración.

P. Muchos se lamentan del estrés de
una vida en la que se dispone de poco
tiempo para orar. ¿Cómo rezar el
Rosario? 

R. La oración del Rosario es sencilla. No
requiere un lugar particular, ni un libro,
tampoco una pausa silenciosa. Lo pode-
mos rezar en cualquier sitio, por la calle,
en el coche, en el transporte público,
paseando. Pide sólo un poco de atención
de la mente y del corazón. Sale también al
encuentro del estrés, porque es una ora-

ción que da paz al corazón y a la mente, y
nos permite, añadiendo una intención a
cada misterio, como hacía el beato Juan
XXIII, entrar en comunión con todos e
interceder con María para la salvación de
todos.

P. Además del Rosario, el Santo Padre
está indicando a los creyentes que
presten mucha atención a la Eucaris-
tía. ¿Qué vínculo existe entre la ora-
ción a María y la Eucaristía? 

R. En la celebración eucarística vivimos
todo el misterio de Cristo en el núcleo
fundamental que es el memorial de su
muerte y resurrección en forma sacra-
mental y eminentemente eclesial. En el
Rosario prolongamos personalmente o en
grupo la meditación, la contemplación y
la comunión con el Señor a través de cada
uno de los misterios de Cristo y de María,
desde la Anunciación hasta la Coronación
de la Virgen María, pasando por todo el
camino evangélico de Cristo y de su
Madre. El Rosario nos prepara para la
Eucaristía y prolonga en la contemplación
la comunión con Cristo y con María.

(Zenit, 27 de octubre de 2004)
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CHISTES

* La señora se presenta en casa con una piel de
zorro, y la criada le pregunta:
–¿De quién es?
–¡Mía!

* Las cuatro edades del hombre:
1ª) Cuando creemos en los Reyes Magos.
2ª) Cuando ya no creemos en los Reyes Magos.
3ª) Cuando hacemos de Rey Mago.
4ª) Cuando nos parecemos a los Reyes Magos.

* –¿Qué pesa más: un vaso de vino o uno de agua?
–Un vaso de vino.
–¿Por qué?
–Porque mi papá, si bebe agua, anda muy ligero,
pero si bebe vino, le traen entre dos y no pueden
con él.

* –¿Le van bien las gafas al niño?
–Sí. Aunque, como es tan trasto, le pongo sólo
la montura, para que no rompa los cristales.

* –Mi marido y yo nacimos en el mismo día.
–¡Qué casualidad! Mi marido y yo también nos
casamos en el mismo día.

* Dando el pésame a la viuda:
–Habrá sufrido usted mucho, ¿verdad?
–Pues sí, mucho... ¡desde que nos casamos!

* ¿En qué se parece una ballena a un gambero?
–En que la ballena es un animal de mar,
y el gamberro es la mar de animal.

M. Z. C.

REFRANES

SOBRE “RECOMENZAR”

Más vale año tardío que vacío.

Agua estancada, agua envenenada.

Quien adelante no mira,
atrás se queda.

Si aprendes a perder,
ya estás ganando.

Edificar sobre arena, vana tarea.

Quien no cae, no se levanta.

Más vale comenzar de viejo
que morir necio.

La más larga caminata
comienza siempre por un paso.

La vida es como la bicicleta:
cuando no camina, se cae.

En la vida hay algo peor que fracasar:
no haber intentado nada.

El que no se equivoca nunca
es que nunca hace nada.

Los únicos que están siempre
de vuelta de todo,
son los que no han ido nunca
a ninguna parte.

El que quiere dar un gran salto
ha de retroceder un paso.

Hazte fuerte al primer roce
y evitarás muchos choques.

Sonreír y reír es... una cosa muy sana y muy santa



16    Fátima –  Ene 2005 – Nº 156

ENERO

Sábado 1
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los Misterios del Rosario
18:30 Santo Rosario
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Sábado 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Exposición del Santísimo 
18:00 Santo Rosario
18:30 Meditación
19:00 Santa Misa, Consagración al
Corazón I. de María, Salve y veneración
de la Medalla de la Virgen de Fátima

Domingo 14 al Martes 16
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Lunes 24
Fiesta de San Francisco de Sales,
obispo y Doctor de la Iglesia,
Fundador de la Orden de la Visitación.
18:30 Santo Rosario
19:00 Concelebración Eucarística, presi-
dida y predicada por D. Antonio
González Fraile, Canónigo de la S.I.C.M.

FEBRERO

Viernes 4 al Domingo 6
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Sábado 5
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los Misterios del Rosario
18:30 Santo Rosario
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Viernes 11 al Domingo 13
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Domingo 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Exposición del Santísimo 
18:00 Santo Rosario
18:30 Meditación
19:00 Santa Misa, Consagración al
Corazón I. de María, Salve y veneración
de la Medalla de la Virgen de Fátima

Viernes 18 al Domingo 20
Triduo en honor de los Beatos Francisco y Jacinta 
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los Misterios del Rosario
18:30 Santo Rosario
19:00 Santa Misa

Viernes 18 al Domingo 20
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Edita: Apostolado Mundial de Fátima -Ejército Azul de Nuestra Señora-.
Monasterio de la Visitación - Juan Mambrilla, 33.  983 209 376, 699 834 276

Maqueta: José Emilio Mori Recio, de la Delegación de Medios de C. S. del Arzobispado
El Boletín se puede consultar en Internet: www.archivalladolid.org (formato PDF)

Agenda


